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usos sociales del tiempo entre hombres 
y mujeres, y esta distribución tiene que 
ver con más trabajo y menos bienestar. 
En segundo lugar, porque este binomio 
tiempo-trabajo ha sido y continúa siendo 
básico para organizar la vida cotidiana 
de las personas, de la sociedad y de las 
ciudades, y no parece adecuado continuar 
viviéndolo y representándolo como regido 
exclusivamente por la jornada laboral, por 
muy importante que sea este tiempo de 
trabajo. Las políticas de tiempo, por lo 
tanto, pueden y han de ser el reto para 
repensar el bienestar de la ciudadanía.

FAMILIA, POLÍTICA DE TIEMPO 
Y DESARROLLO URBANO: 
EL EJEMPLO DE BREMEN

Ulrich Mückenberger

Nos encontramos en un proceso 
de transición marcado por factores 
económicos, socioeconómicos, 
socioculturales, políticos y demográfi cos. 
Dentro del ámbito económico, en 
los países desarrollados prevalece 
la caracterización de la sociedad del 
trabajo como sociedad de servicios y del 
conocimiento (Castells, 2001-2003). Ello 
se traduce en dos elementos: por un lado, 
el desdibujamiento de los límites de lo 
económico (Zürn, 1998, propone por esta 
razón la expresión «desnacionalización» 
en lugar de «globalización»); por otro, 
el surgimiento de nuevas tendencias de 
localización/regionalización de la toma de 
decisiones. El proceso completo recibe a 
veces el nombre de «glocalización» (Banco 
Mundial, 2000), término que une las dos 
tendencias.

Desde el punto de vista socioeconómico 
y sociocultural son importantes la 
reducción dels tiempo dedicado a la 
actividad laboral dentro del ciclo vital, 
el aumento de las tasas de actividad 
femenina y la transformación de los 
modos de vida y de los tipos de hogar. 
Esta transformación es paralela al 
cambio del papel que desempeña la 
mujer en la familia, en el trabajo y en la 
sociedad. A veces recibe los nombres 
de «individualización» y «pluralización de 
los modos de vida». En los países 
desarrollados, las formas políticas de 
dominio se han mantenido relativamente 
estables e incontestadas durante las 
décadas de la posguerra; sin embargo, 
el «proceso de glocalización» también 
se ha producido en ellas (en forma de 
europeización y de regionalización) 
(Mückenberger, 2004). En dicho período 
hemos asistido sobre todo a la formación 
de una responsabilidad del estado en 
materia de seguridad social. Como esta 
malla de responsabilidad se ha hecho 
cada vez más fi na, la previsión vital y las 
cuestiones fi nancieras y competenciales 
que lleva aparejadas se han convertido en 
un elemento ubicuo.

Por último, el cambio demográfi co es 
cada vez más urgente (Vaupel, 2004; 
Kaufmann, 2004). La esperanza de vida 
se ha elevado y sigue aumentando; al 
mismo tiempo, las tasas de fertilidad están 
disminuyendo. La consecuencia esperada 
es el envejecimiento de la sociedad. 
De este envejecimiento podemos esperar 
repercusiones y efectos secundarios no 
deseados sobre la vida laboral, 
la dependencia, la organización, la 
asignación de recursos humanos y 
recursos fi nancieros a los sistemas de 
seguridad social, la cultura de las relaciones 
intergeneracionales y las relaciones de 
comunicación en los espacios públicos. 

Éste es también el contexto de la 
integración familiar en los espacios 
urbanos del presente y del futuro. En 
puntos concretos de este informe, 
conforme sea necesario, se retomarán 
estos temas para profundizar en ellos.

1. El legado de las estructuras 
temporales y urbanas fordistas

En primer lugar vamos a explicar, de 
la forma clásica, la infl uencia que el 
modelo de producción fordista tiene 
todavía hoy sobre las estructuras, la 
división de funciones y las separaciones 
espaciales de la ciudad (aunque ya se 
han superado muchas de sus bases 
económicas y socioculturales). La 
separación funcional entre los barrios 
residenciales y las zonas de actividad 
económica trajo consigo cambios en 
las relaciones que se establecen entre 
los sexos y entre las generaciones. 
Además creó la necesidad de contar con 
infraestructuras públicas de cuidado de 
los niños y de movilidad. También generó 
patrones estructurados de movilidad 
y de actividad diaria típicos de cada 
sexo (y sus correspondientes patrones 
temporales). De este modo, la separación 
funcional de zonas residenciales y 
zonas de actividad económica afectó a 
todos los componentes del modelo de 
integración familiar. Hoy vemos que falta 
una coincidencia entre estas estructuras 
o patrones temporales de la ciudad y una 
transformación social que parece exigir 
cambios urgentes.

Cuando en este texto se usa el término 
fordista, nos referimos a grandes rasgos 
a las estructuras urbanas y temporales 
que se consolidaron en el período 
industrial —de mediados del XIX a 
mediados del XX— y que sustituyeron 
a la era agraria —que duró hasta bien 
entrado el XIX (Hotzen, 1994; Friedrichs, 
1995). En esa época, las estructuras 
urbanas se separaron de las estructuras 
rurales, crecieron y se convirtieron en 
el centro de gravedad de la creación de 
valor. Max Weber ofreció una concepción 
histórica de ciudad cuando la asimiló a 
un mercado (Weber, 1922). Louis Wirth 
afi rmó que «el urbanismo es un estilo de 
vida» (1938) y hablaba de características 
fenomenológicas: «La naturaleza urbana 

depende de las dimensiones, la densidad, 
la heterogeneidad y la permanencia del 
asentamiento.» Por el contrario, Friedrichs 
(1995) sigue a Durkheim y al hablar de lo 
urbano destaca la división del trabajo y la 
diferenciación. La producción moderna 
implica dos elementos: la cooperación y 
la coordinación del proceso productivo, 
por un lado, y la comercialización de los 
productos en los mercados, por el otro. 
Los dos elementos se concentran en las 
ciudades. Sobre la base de las «ventajas 
de la aglomeración» que ofrecen las 
ciudades se diferencian los ofi cios, las 
instalaciones públicas y privadas, los 
bienes y servicios demandados, los estilos 
de vida y los usos. Esta diferenciación 
crea una nueva necesidad: la planifi cación 
urbanística (Friedrichs, 1995, p. 21).

Hay dos características estructurantes del 
desarrollo fordista de la ciudad que hoy 
en día continúan teniendo consecuencias 
importantes sobre los modos de vida 
y sobre los patrones generacionales y 
sexuales de las familias. 

1. En el interior de las ciudades tiene 
lugar una separación de usos. La 
industria (que genera peligros, ruidos 
y contaminación) se distancia de 
los barrios residenciales y de las 
zonas de actividad económica. Con 
frecuencia se produce la llamativa 
división este-oeste (véase imagen en 
Friedrichs, 1995, p. 17), que a menudo 
añade a la separación funcional una 
segregación social de la población 
(Dangschat, Blasius, 1994). La 
separación sistemática entre barrios 
residenciales y zonas de actividad 
económica tiene consecuencias 
signifi cativas sobre la vida cotidiana. 
En primer lugar, se genera lo que 
actualmente llamamos «movilidad 
sistémica»: unas necesidades de 
transporte con acumulación de viajeros 
y horas punta que no dependen de 
las decisiones individuales de las 
personas, sino del ritmo de turnos y 
de horarios trabajo (tráfi co a primera 
y última hora, personas que se 
desplazan todos los días o todas las 
semanas). En segundo lugar, con la 
separación entre barrios residenciales 
y zonas de actividad económica se 
asocian determinadas características 
de las relaciones entre sexos y entre 
generaciones, cuya infl uencia en las 
estructuras temporales cotidianas es 
actualmente tema de candente debate. 
La rutina diaria masculina se concibe 
y se conforma predominantemente 
desde el punto de vista de la actividad 
profesional; la femenina, desde una 
perspectiva familiar y reproductiva. La 
actividad profesional femenina no se 
excluye, pero sí se coloca al margen y/o 
conduce a la multiplicación de las cargas 
que soporta la mujer y/o es fuente 
de marginación económica y social 
(especialmente de las madres). En estas 
circunstancias, la paternidad, el cuidado 
de los niños y su educación salen cada 
vez con más frecuencia del hogar.
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Desde todos estos puntos de vista (y 
a causa de muchas otras infl uencias y 
necesidades), el estado adquiere nuevas 
misiones a niveles municipales. Por 
ejemplo, el estado tiene que canalizar 
el tráfi co público de las personas, crear 
infraestructuras para el cuidado de los 
niños, ocuparse de la educación y la higiene, 
de la nutrición y la sanidad, del ocio, 
los deportes y la cultura, además de 
mantener la seguridad pública. Los 
benefi ciarios principales de estas ofertas 
pueden ser los hogares privados en sí 
mismos, los actores públicos o los actores 
de economía privada (Esping-Andersen, 
1990), de manera que estos últimos se 
diferencian todavía más. No obstante, las 
ofertas comerciales se limitan generalmente 
a los servicios que resultan rentables.

2. Se genera una jerarquía funcional 
en la geografía de los espacios. La 
importancia creciente de los servicios 
públicos y la aglomeración (arrastrada 
por el mercado) de la generación 
privada de bienes y servicios crean 
diferencias de abastecimiento (acceso 
y niveles) entre los distintos puntos 
geográfi cos. Hablamos no sólo de la 
diferencia campo-ciudad, sino también 
de la diferencia que surge entre las 
ciudades y los municipios que debido 
a su tamaño, a sus equipamientos 
y a sus funciones se defi nen como 
«centros» de distinto orden (superiores, 
medios, inferiores). El sistema de los 
puntos centrales (Christaller, 1933), 
concebido desde la perspectiva de los 
recursos y de las condiciones  
de generación de determinados 
servicios (ya no en función de su 
accesibilidad) coloca la disponibilidad 
del acceso a estos servicios en una 
relación jerárquica. Su infl uencia sobre 
las estructuras temporales del día a 
día todavía no está sufi cientemente 
reconocido (tal como critica Stiens, 
2002). Por un lado, esta jerarquía 
tiene efectos directos y evidentes 
sobre el acceso a la educación, a la 
sanidad, a la cultura, a la seguridad, 
etc. Pero igual de importantes son los 
efectos indirectos menos evidentes 
que se producen, por ejemplo, cuando 
la distribución específi ca de otros 
bienes puede obstaculizar el acceso a 
servicios de difícil acceso por razones 
de tiempo; por ejemplo, el reparto y la 
utilización del automóvil en función del 
sexo puede acentuar todavía más las 
diferencias por sexo en el acceso a los 
servicios urbanos (educación, sanidad, 
cultura); además, la baja densidad 
y la accesibilidad de determinados 
servicios perjudican especialmente a 
las personas con pocos recursos para 
sustituir esos servicios, de manera que 
las consecuencias son más negativas 
en determinados colectivos (como por 
ejemplo los niños). 

Cuando hablo del legado fordista me 
refi ero a las estructuraciones de las 
condiciones vitales y laborales que acabo 
de presentar de esta manera esquemática 

y que desde la perspectiva de las políticas 
del tiempo presentan una signifi cación 
doble. 

En primer lugar, debido a estas 
separaciones funcionales de la actividad 
laboral, la actividad residencial, el uso 
de los servicios públicos y privados y la 
utilización de los medios de movilidad 
geográfi ca que unen unas zonas con otras, 
se generan difi cultades de conciliación y de 
acceso. Estas difi cultades son de naturaleza 
compleja y obstaculizan tanto el derecho 
teórico a disfrutar de esos servicios como 
su disfrute práctico. Los pilares de la 
organización del trabajo (sea remunerado o 
no), la conformación de las relaciones entre 
sexos y generaciones, y la existencia y 
organización de contextos de solidaridad en 
el entorno local (cultura, infraestructuras, 
servicios, vecindad, transporte municipal y 
regional, etc.) se hallan sistemáticamente 
entrecruzados. Si se mueve uno de los 
pilares, pueden producirse consecuencias 
de naturaleza absolutamente inesperada. 
Por ejemplo, si se elimina una línea de 
autobuses, puede ocurrir que una madre 
que trabaja a tiempo parcial se encuentre 
con unos problemas de conciliación del 
tiempo tan graves que se vea obligada a 
dejar su empleo. Lo mismo ocurre si en 
una empresa se modifi ca el horario laboral 
(el número de horas o el horario de entrada 
y salida) sin adaptarse a otros parámetros 
de la vida cotidiana. La organización del 
tiempo en el día a día descansa sobre 
estos pilares; si se pretende alcanzar un 
mayor bienestar en el uso del tiempo, 
es imprescindible identifi carlos y actuar 
sobre ellos. Cada uno de estos pilares está 
íntimamente relacionado con los demás: no 
puede modifi carse uno sin tocar los otros. 
Por esta razón, el bienestar en la relación 
con el tiempo (o la mera capacidad de 
decidir sobre el propio tiempo) sólo puede 
mejorarse con la modifi cación simultánea 
de todos estos pilares. 

Estos pilares defi nen las relaciones 
de reparto, poder y participación en la 
sociedad. Se unen en la organización 
cotidiana de las personas. Por esta razón, 
el esfuerzo por aumentar la calidad 
de vida —y el «bienestar del tiempo» 
(Rinderspacher, 2002)— depende 
decisivamente de que la unión de estos 
pilares se disponga y se vigile con una 
vocación genuinamente social. Ésta 
es la conclusión fundamental a la cual 
se llegó con el descubrimiento de la 
«política del tiempo»: las intervenciones 
en política del tiempo exigen un enfoque 
integral sistemático; si se lleva a cabo una 
intervención centrada exclusivamente en 
un aspecto (por ejemplo, si se cambia el 
horario del trabajo, del transporte público 
o de la guardería) o limitada a un único 
tipo de actores sociales o de áreas de 
competencia, lo más probable es que 
surjan efectos secundarios no deseados 
que afecten a otros ámbitos. Estos efectos 
producirán en el conjunto completo de la 
sociedad lo que Durkheim llamó anomia 
y, con ello, perjudicarán la productividad 
(Mückenberger, 2001).

En segundo lugar, las estructuraciones 
anteriormente descritas (y que aquí 
llamamos fordistas) tienen otro 
aspecto importante: en la base de 
la organización industrial tradicional 
hallamos precauciones y medidas de 
larga duración. Sin embargo, el substrato 
de estas medidas ya ha sido modifi cado 
radicalmente (y a veces eliminado del 
todo) por la transformación socioecómica. 
A esto puede llamársele el problema de 
la ausencia de simultaneidad. En el marco 
de su teoría de la estructuración, Anthony 
Giddens (1997) afi rma que las estructuras 
son generadas por agentes, pero frente a 
los que, en cada momento muestran una 
ventaja espaciotemporal que les otorga 
poder.

Esto queda ilustrado a la perfección en la 
relación entre las ciudades y las formas 
de vida de las personas con sus distintas 
estructuras temporales (entendidas aquí 
en el sentido de permanencia). 
A las ciudades, a las construcciones, a 
las redes viarias y de transporte se les 
asigna habitualmente una permanencia 
muchísimo mayor; se diseñan y se 
construyen para que duren mucho más 
que las personas que viven en ellas y las 
utilizan. El resultado es que se produce 
una ausencia de simultaneidad que puede 
generar fricciones. Los sistemas de tranvía 
de las grandes urbes industriales son 
un ejemplo elocuente. Organizados casi 
siempre de forma radial, suelen consistir 
en grandes vagones austeros, con 
aspecto de contenedor, en los que se 
transportan grandes grupos de personas: 
fueron diseñados y construidos para 
transportar mano de obra entre los lugares 
de trabajo, el centro de la ciudad y los 
barrios residenciales. El problema es que 
tanto los usuarios como sus modos y 
necesidades de movilidad han cambiado 
radicalmente. Hoy en día, estos usuarios 
trabajan en jornadas laborales fl exibles (y 
ya no en turnos masivos); además tienen 
alternativas al transporte público y ya no 
defi nen la movilidad solamente como el 
desplazamiento desde el punto A al punto 
B. Si los responsables de los sistemas 
de transporte son tan infl exibles que no 
pueden adaptarse a esa tendencia, es 
previsible que surjan fricciones. Si ya no 
se utilizan las vías de la era industrial, 
dejarán de ser rentables y se convertirán 
en una fuente de pérdidas constantes. 
Pero al mismo tiempo, la población 
para quien se mantiene este medio de 
transporte se encuentra sola frente a unas 
necesidades de movilidad (geográfi cas, 
sociales y geosociales) que en conjunto 
han aumentado.

Podemos observar, en efecto, que 
los pilares antes mencionados —la 
organización del trabajo, la conformación 
de las relaciones entre sexos y 
generaciones y la existencia y organización 
de un contexto de solidaridad en el entorno 
local— se encuentran en vertiginosa 
transformación. Esta transformación, 
que tiene lugar en Europa y en los demás 
países del mundo superdesarrollado, 
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afecta también a los aspectos que tienen 
que ver con el tiempo. En primer lugar, las 
crecientes tasas de actividad femenina 
incrementan la demanda de puestos 
de trabajo y con ella la competencia en 
el mercado laboral. Al mismo tiempo, 
estas crecientes tasas de actividad 
femenina socavan los cimientos en los 
que descansaba el reparto tradicional 
de las tareas profesionales, familiares y 
sociales entre los hombres y las mujeres. 
Seguidamente, es cada vez más frecuente 
que aquellas tareas (aportación de renta, 
cuidados, alimentación, educación, por 
ejemplo) que en el pasado se repartían 
entre los distintos miembros de la 
familia se concentren ahora en una sola 
persona, como deja claro el número cada 
vez mayor de hogares unipersonales y 
monoparentales. Este exceso de cargas 
constituye una sobreexigencia para el 
tiempo del hogar, especialmente frecuente 
en el caso de la mujer. En el seno de 
las familias se negocia el tiempo que 
se ha de invertir en cada tarea y cómo 
«sincronizar» el plano familiar con el plano 
social. Y por último, que los tiempos de 
actividad laboral y no laboral tienden a 
homogeneizarse y redistribuirse entre 
hombres y mujeres se aprecia también en 
la coordinación temporal con el entorno 
de las familias y los hogares privados. 
En el trabajo remunerado las mujeres 
encuentran un marcador de ritmos muy 
importante (y muchas veces infl exible) que 
exige un mayor esfuerzo de coordinación 
a nivel interno y externo. Los patrones 
temporales de actividad profesional cada 
vez más prolongados que se exigen a las 
mujeres, se diferencian y se fl exibilizan 
progresivamente (Matthies et al., 1994). 
Disminuyen la estabilidad y el grado de 
previsión de sus modelos temporales. Es 
frecuente que debido a este estado de 
emergencia se reclame en voz alta una 
política del tiempo comunitaria (ampliación 
de horarios en los centros de cuidado de 
los niños, conjugación de horarios 
escolares y laborales, etc.).

2. La ciudad consciente del tiempo

En el pasado, los modelos temporales 
y cotidianos que acabamos de describir 
solían tolerarse sin quejas ni preguntas. 
En la ciudad consciente del tiempo, 
en cambio, se entienden como una 
«cuidadosa relación con el tiempo de las 
personas» (Bremen 2030, 2003) y se 
abren a la conformación social consciente.

Dentro del ámbito urbano es 
especialmente evidente que en cada 
vida cotidiana individual se entrecruzan 
distintos tiempos. Coexisten los tiempos 
de trabajo, de movilidad, organizaciones del 
tiempo individuales y familiares, 
tiempo «libre»: en su conjunto forman 
los «tiempos de la ciudad». Son la 
expresión directa de aquello que Jürgen 
Friedrichs, entroncando con Émile 
Durkheim, denominó las características 
funcionales de la ciudad: división del 
trabajo y diferenciación (Friedrichs, 

1995). La simultaneidad aglomerada de 
la división del trabajo y la diferenciación 
condiciona una red de referencias y 
dependencias cambiantes que exige una 
constante coordinación temporal. En las 
sociedades de servicios desarrolladas, 
estas dependencias se ven reforzadas por 
al menos dos características: la primera, 
con la transformación de la gestión de 
existencias y tiempos, la logística como 
dimensión de fl ujo (por ejemplo, en forma 
de la relación proveedor-cliente que 
encontramos detrás de los sistemas just 
in time ) pasa a desempeñar un papel clave 
también en lo industrial (Ihde, 1999).  
Y la segunda, el avance hacia la sociedad 
de servicios y del conocimiento hace que 
el principio de simultaneidad sea más 
pertinente que en la sociedad industrial, 
puesto que los servicios generalmente 
exigen la presencia de proveedor y 
consumidor en el mismo lugar y al mismo 
tiempo. Los tiempos urbanos diferenciados 
por la división del trabajo coinciden —en 
condiciones de copresencia, según la 
escuela Lund de la «geografía del tiempo» 
(Carlstein, 1978; Giddens, 1995)—, 
se concilian o dejan de conciliarse. La 
descentralización, la diferenciación y 
la fl exibilización hacen que las redes 
temporales sean más complicadas y más 
variables. Las «instituciones temporales» 
(Rinderspacher, 1999) se cuestionan y 
se desmoronan (por ejemplo, el «fi n de 
semana», los horarios comerciales, las 
instituciones temporales específi cas de 
cada ofi cio). Surgen nuevas instituciones 
temporales, como por ejemplo, el 
horario de trabajo fl exible, la apertura 
nocturna o la idea del «día del ciudadano» 
(Mückenberger, 2004).

Las instituciones temporales atraen el 
interés de la sociedad y de las familias 
(Rinderspacher, 1999). El tiempo es 
un recurso para alcanzar determinados 
objetivos; constituye también un 
medio cultural que tiene que ver con la 
interpretación y la transmisión de sentidos, 
con la tradición y la transformación de 
valores. Las instituciones temporales de 
las sociedades postradicionales generan 
nuevas organizaciones del tiempo por 
distintas vías. Estas nuevas organizaciones 
pasan entonces a ser componentes de 
los hábitos y los usos cotidianos de los 
miembros de esa sociedad, e incluso se 
convierten en «instituciones». Vemos 
ejemplos de su nacimiento en la historia 
del domingo o del telediario de la noche. 
Ambos casos demuestran que los 
tiempos «se hacen», puesto que no son 
elementos que vengan dados. En las 
sociedades premodernas, los tiempos 
eran establecidos e impuestos por las 
autoridades (la iglesia, la campana del 
trabajo, el ejército, etc.), sin que cupiese 
indagación crítica alguna. La sociedad 
industrial produce instituciones temporales 
y actores que las conformen. La historia 
del sábado y del fi n de semana, de las 
vacaciones, fue el nacimiento de las 
instituciones temporales. Los actores de la 
política del tiempo eran, en consecuencia, 
las partes fi rmantes de convenios 

colectivos y los legisladores. Esto explica 
que en la sociedad industrial casi todas las 
instituciones temporales fuesen estatales.

La llegada de lo terciario, la sociedad 
del conocimiento y de los servicios, 
revoluciona las instituciones temporales 
de la sociedad industrial. Destruye las 
instituciones temporales tradicionales 
—por medio de la fl exibilización y la 
tendencia hacia la sociedad de las  
24 horas— y crea instituciones nuevas. 
Pone nuevos actores en la escena 
de la conformación del tiempo: en la 
posición que antes ocupaba lo estatal 
aparecen ahora actores y foros de 
toma de decisiones y de negociación 
de las dos naturalezas, la globalizada 
y la descentralizada. Por esta razón la 
organización del tiempo es cada vez más 
diversa: por una parte se incardina en 
la sociedad global y por otra se integra 
en vecindades, barrios y comunidades 
locales.

En esta fase pueden surgir elementos 
tan dispares como los «planes locales de 
dirección del tiempo» de Italia (Bonfi glioli, 
Mareggi, 1997), pactos temporales 
de ámbito local, días del ciudadano, 
bibliotecas que abren en domingo, nuevos 
espacios públicos, pactos de movilidad y 
nuevas agencias territoriales, como son 
las «ofi cinas del tiempo» (Mückenberger, 
2004; Heitkötter, 2006). Las instituciones 
temporales «pueden» surgir, pero en modo 
alguno esto ocurre automáticamente. 
Que la sociedad de servicios y del 
conocimiento esté en condiciones de 
generar nuevas instituciones temporales 
o que, por el contrario, se hunda en una 
anomia temporal depende de los actores 
de la política del tiempo.

3. El proyecto Bremen 2030: 
una ciudad consciente del tiempo

El proyecto Los Tiempos de la Ciudad 
existe en Bremen desde hace unos 
15 años. Bremen emprendió esta iniciativa 
por pura casualidad. No obstante, existía 
ya cierta disposición. La ciudad posee 
unas dimensiones que posibilitan un 
planteamiento conformador, está menos 
expuesta a los procesos globales de 
aceleración que Frankfurt (otra ciudad 
del mismo tamaño), presenta un colosal 
patrimonio de confi anza en el tratamiento 
del conjunto urbano y se halla en 
condiciones de emprender procesos 
cooperativos e interactivos que conjuguen 
política, economía y sociedad civil (véase 
Mückenberger, 2004). En el Laboratorio 
de Perspectivas de Bremen comenzó a 
pensarse, en el año 1992, en el modelo 
de «ciudad consciente del tiempo»; el 
Foro de los Tiempos de la Ciudad de 
Bremen se fundó en 1994 y cooperó 
desde el principio con los experimentos 
piloto escuela/guardería, seguridad en 
el espacio público, modernización de 
la administración/municipio. En 1997 
cristalizó con la apertura de la primera 
«ofi cina del tiempo» de Alemania en la 
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autoridad municipal de Bremen-Vegesack. 
El primer gran ensayo práctico sobre 
los tiempos de la ciudad llevado a cabo 
en Alemania fue el proyecto piloto para 
la igualdad iniciado por el gobierno 
de Hamburgo en 1994, que analizó y 
transformó la zona de competencia local 
de Barmbek-Uhlenhorst para responder a 
las necesidades temporales de las jóvenes 
madres trabajadoras. 

La rama alemana del proyecto de la 
Unión Europea «Eurexcter - Tiempos 
y Calidad de la Ciudad» en la HWP 
(Universidad de Economía y Política 
de Hamburgo) comenzó a preparar en 
1991 comunicaciones e iniciativas de 
proyecto con Italia, y en 1996 organizó 
con el sindicato ÖTV1 el congreso Los 
Tiempos de la Ciudad en la ciudad de 
Hamburgo. El mismo año implantó un 
programa de formación permanente y 
alentó la puesta en marcha de proyectos 
y cooperaciones de proyectos. Con ayuda 
de Eurexcter, desde 1996 comenzaron a 
ponerse en práctica distintos proyectos 
en Hamburgo (apertura de una ofi cina 
del ciudadano en el barrio de Harburg), 
Bremen (las tres acciones comentadas), 
Erfurt (el «servicio al ciudadano» de la 
Administración local y la apertura del 
centro clínico de Erfurt a nivel de barrio) 
y Wolfsburg (proyecto ZeitWerkStadt 
para mediar en los confl ictos de tiempo 
surgidos entre la fábrica de Volkswagen 
y el municipio o la región). Como 
preludio a la Expo 2000, en Hannover 
se organizaron talleres del tiempo con 
las entidades públicas más importantes 
en la marcación de ritmos. A partir de 
las iniciativas del norte de Alemania, en 
1997 se fundó el grupo de trabajo Expo 
2000 Los Tiempos de la Ciudad, que en 
1998 se registró como participante en la 
exposición y desarrolló sus actividades 
en el bienio 1999-2000. El mayor 
resultado cuantitativo fue la exposición 
Los Tiempos de la Ciudad, que atrajo a 
la casa consistorial de Bremen a unas 
10.000 personas. Independientemente 
de estas iniciativas del norte de Alemania, 
en Hanau comenzó a esbozarse —en 
este caso a partir de iniciativas de la 
Ofi cina y del Pleno de la Mujer— el 
modelo de una «ciudad consciente 
del tiempo», que se materializó en un 
proyecto en el año 1997. Como primer 
estado territorial de Alemania, el land 
de Renania del Norte-Westfalia puso en 
marcha el programa Los Tiempos de la 
Ciudad, que se materializó en iniciativas, 
proyectos y ofi cinas en cinco ciudades 
distintas. La política comunitaria del 
tiempo halló su plano científi co alemán en 
el DIFU (Instituto Alemán de Urbanística) 
(Dietrich Henckel/Matthias Eberling), con 
trabajos analíticos ya desde fi nales de los 
años ochenta, y la HWP de Hamburgo 
(Mückenberger, 1998; 2000).

En Bremen eclosionó, ya en la fase de 
la Expo 2000, una nueva generación de 
proyectos fi nanciados por el Ministerio 
de Educación e Investigación alemán, 
articulados en torno al desarrollo de 

perspectivas urbanas. El proyecto Bremen 
2030: una ciudad consciente del tiempo, 
dirigido por la HWP de Hamburgo y el 
IAW (Instituto de trabajo y Economía) de 
Bremen, ganó en 2001 el concurso de 
ideas Ciudad 2030, a raíz de lo cual fue 
puesto en marcha. A diferencia de los 
anteriores proyectos de Los Tiempos de la 
Ciudad, este programa se caracterizó por 
una mayor integración en la administración 
de Bremen. En lo alto se encontraban un 
consejo rector de proyecto, formado por 
los dos alcaldes, el jefe del Departamento 
de Igualdad de Oportunidades del Land y 
representantes de la Federación Alemana 
de Ciudades y del sindicato Ver.Di.2 En 
lugar prominente se hallaba un comité 
de trabajo que representaba a todas las 
áreas administrativas de Bremen a nivel 
de dirección de secciones y negociados; 
su misión era asesorar y reimpulsar 
todas las iniciativas de Bremen 2030: 
una ciudad consciente del tiempo. El 
centro de coordinación, residenciado en la 
Consejería del Land de Urbanismo y Medio 
Ambiente, moderaba la cooperación entre 
economía y práctica. Estas estructuras 
inter y transdisciplinares reproducían, 
en resumidas cuentas, la estructura 
administrativa que exige cualquier proyecto 
de conformación de políticas del tiempo. 

La misión del proyecto Bremen 2030 era 
doble. Por un lado pretendía trabajarse un 
modelo de desarrollo a nivel de política 
del tiempo adecuado al tipo de ciudad 
amenazada por el envejecimiento. Por 
otro lado se buscaba implantar medidas 
concretas de política del tiempo que 
permitiesen avanzar hacia ese modelo 
o traducirse en su modifi cación o 
perfeccionamiento. Ambos objetivos 
se procuraron por la vía de la llamada 
«hermenéutica de la planifi cación». Entre 
las medidas prácticas se contaban los 
pactos de movilidad de Bremen-Nord 
y Bremen-Hemelingen o el desarrollo 
de estructuras de tiempo para centros 
infantiles de día y guarderías próximas a 
los centros de trabajo de los padres, por 
ejemplo. En paralelo se ponían en práctica 
procesos de participación ciudadana en 
la materialización concreta del modelo 
principal de la ciudad consciente del 
tiempo. La «conferencia sobre la evolución 
de la ciudad», a cargo del consejero de
 Urbanismo y Medio Ambiente, se 
dedicó en las cuatro sesiones del año 
2002 (con unos 900 participantes) al 
tema de la ciudad consciente del tiempo. 
En una iniciativa de cooperación entre 
el equipo económico y el comité de 
trabajo transcompetencial se dio forma y 
aprobación defi nitiva al proyecto Bremen 
2030: una ciudad consciente del tiempo, 
que a continuación fue sancionado por el 
consejo rector del proyecto. El proyecto 
destaca, una vez más, por ir más allá de la 
mera aprobación de un marco normativo. 
Es cierto que funda unos cimientos 
normativos de bienestar en la relación 
con el tiempo y de derecho al propio 
tiempo, seguidos por tres grandes puntos 
de referencia para la intervención en 
política del tiempo; no obstante, también 

es cierto que a continuación de ese 
marco normativo se formulan proyectos 
clave, con los cuales se compromete la 
ciudad. En la práctica esto signifi ca que 
los proyectos clave eran preplanteados 
por los representantes pertinentes de 
las distintas áreas de competencia en el 
comité de trabajo, para pasar después a 
ser debatidos en el seno del comité con 
una vocación transcompetencial. Este 
sistema garantizaba al máximo posible 
que el modelo principal quedase integrado 
en las estructuras de responsabilidad 
preexistentes, pero sin volver a caer en 
la lógica monodisciplinar de la limitación 
competencial. 

Como puntos de partida del modelo 
actuaron los informes de tendencia de la 
comisión mundial Urban 21 (Ministerio 
de Transporte, Construcción y Urbanismo 
alemán, 2000). Las ciudades de nuestro 
mundo industrializado corresponden al 
tipo «ciudad desarrollada caracterizada 
por el envejecimiento» (op. cit., 
p.12). El desarrollo demográfi co y 
social se caracteriza por la progresiva 
individualización, el envejecimiento y el 
descenso de la población (en términos 
absolutos); el resultado es la crisis y 
la «desconstrucción» del sistema de 
seguridad social. Cada vez son más 
comunes las estructuras comerciales, 
logísticas, profesionales y residenciales 
dispersas; estas estructuras suponen una 
carga para los centros y los subcentros 
(en el plano económico, social y cultural) 
y conllevan un aumento de la urbanización 
del suelo y del tráfi co individual de la 
región (con las conocidas consecuencias 
ecológicas). Los procesos de polarización 
y disgregación social (pobreza, drogas, 
delincuencia) amenazan, entre otras 
cosas, el modelo tradicional de ciudad 
europea. La globalización y la virtualización 
de la economía generan tendencias de 
aceleración que afectan a la vida laboral, a 
los transportes, a las comunicaciones, al 
ocio y a la vida familiar. 

Estas situaciones constituyen 
extrapolaciones de tendencias actuales. 
No se presentan automáticamente ni 
carecen de alternativas. Si se aplican 
unas políticas adecuadas (en ciudades, 
ciudades-estado y regiones) pueden 
frenarse, reconformarse permanentemente 
y —dado el caso— incluso evitarse 
(véase la contraposición de «tendencia» 
y «contratendencia» del informe mundial 
Urban 21). El programa Los Tiempos de 
la Ciudad se ha defi nido en este contexto 
como una de estas contratendencias. 
Primero, se pretende mejorar radicalmente 
la calidad de vida por medio de una 
estructuración del tiempo social y 
ecológicamente sostenible y orientada a la 
realidad cotidiana de habitantes y usuarios 
(integración de escuelas y guarderías, 
horarios de comercios, servicios, ofertas 
culturales y ofi cinas públicas, jornadas 
laborales, horarios de transporte de 
personas y mercancías, etc.). Esto pasa 
por hacer del «punto ciudad» un lugar 
atractivo no sólo para sus usuarios, sino 



88 / Papers 49 / 

también para los modernos sectores 
industriales y de servicios, para los 
profesionales de alta cualifi cación, para las 
familias con niños, para los jóvenes y para 
los mayores. Luego, los horarios y ritmos 
de trabajo se adaptan a las necesidades 
vitales de las personas, y no al revés. Sin 
duda alguna, esta medida benefi cia en 
primera instancia a las personas (mejora el 
«bienestar en la relación con el tiempo», 
la igualdad de derechos entre los sexos 
y la cohesión social). Pero también es 
positivo, y no en última instancia, para la 
economía: en 2020 se prestará muchísima 
más atención que hoy a los ritmos vitales 
de las personas que, gracias a su edad, 
atesoran experiencia. Las actividades y 
los horarios laborales autoorganizados que 
fomentan la conciliación con la vida familiar 
gracias al apoyo electrónico (por ejemplo, 
el teletrabajo) permiten a los ciudadanos 
concertar los tiempos laborales, sociales y 
urbanos (comunicación, entretenimiento, 
ágora, deporte, espiritualidad, cultura). Se 
abren las puertas a que una nueva «cultura 
urbana del tiempo» se constituya en 
permanente fundamento de convivencia. 
Seguidamente, la demanda de asistencia, 
seguridad, comunicación y cultura 
generada por el envejecimiento y 
la individualización de la población se 
ve satisfecha por la sinergia que se 
establece entre las distintas políticas 
del tiempo. Esta demanda no debe 
convertirse en víctima del reparto de 
competencias entre hombres y mujeres 
heredado del pasado (por un lado) ni de 
la profesionalización y el voluntariado 
(por el otro). Si lo consigue, traerá 
consigo servicios personales de calidad 
y accesibles desde el punto de vista del 
tiempo; el apoyo de la autoayuda en 
bancos de tiempo, círculos de intercambio 
y otras agrupaciones; la conjunción de 
usos; la urbanización descentralizada 
(«ciudad de los trayectos cortos»): 
estímulo a los barrios multigeneracionales. 
A continuación, la creciente fuerza de 
atracción de la ciudad policéntrica, pero 
no anómica (con inclusión de la «ciudad 
intermedia» de Thomas Sieverts) crea 
múltiples espacios públicos, variaciones 
del ágora, que permiten y fomentan la 
comunicación, la alta cultura y la cultura 
de proximidad, la multiculturalidad, la 
relación intergeneracional y la modifi cación 
de la relación entre los sexos. La nueva 
cultura del tiempo —copresencia de 
distintas circunstancias vitales, edades, 
etnias; copresencia de ritmo y calma, de 
relajación y tensión, etc.— trae a un nuevo 
nivel la «cultural de la diversidad». Esta 
diversidad revela que es absurdo, ya desde 
el punto de vista teórico, el discurso de 
la cultura guía (en alemán, Leitkultur) o 
hasta de la cultura guía alemana. En esa 
diversidad se hallaba inscrita la ciudad 
europea, pero hoy se ve en riesgo de 
disgregación y fragmentación. De esta 
forma, sin necesidad de recurrir a las casas 
fortifi cadas de los países latinoamericanos 
ni a las teorías de las ventanas rotas de 
predicamento estadounidense, pueden 
prevenirse la polarización y el aislamiento 
social, el abandono y la degradación de los 

(sub)centros de nuestras ciudades. 
Y fi nalmente, con el aumento del atractivo 
y de la calidad cotidiana del espacio 
urbano policéntrico, aumentan también 
las oportunidades de contar con un 
transporte sostenible desde el punto de 
vista ecológico y humano. En conjunto se 
reducen las necesidades de movilidad. 
Los fl ujos de tráfi co agregados se 
revolucionan y pasan a ser patrones de uso 
individualizado (por ejemplo, complejos 
sistemas de transporte modularizados y 
integrados), dando lugar a un renovado 
auge del transporte público. El transporte 
individual deja de ser la segunda opción en 
el día a día y se convierte en un lujo elegido 
voluntariamente, que además encuentra 
en el coche ecológico un fundamento de 
sostenibilidad medioambiental.

Con este telón de fondo, se establecen 
tres grandes grupos de objetivos para 
la intervención en política del tiempo: 
urbanismo, conciliación de los regímenes 
temporales de la ciudad y modernización 
de los servicios públicos y privados. Cada 
objetivo se expresa en una elocuente frase 
sintética. Estas grandes categorías de 
objetivos se concibieron como principios 
normativos y como grupos de áreas en las 
que llevar a cabo acciones concretas.

1. EL URBANISMO se entendió como el 
siguiente objetivo: hacer que la vida 
cotidiana en la ciudad y sus tiempos fuesen 
atractivos para las múltiples circunstancias 
vitales que se entremezclan en la ciudad. 
En este sentido, quedaba sintetizado en: 
«Las ciudades han de caracterizarse por la 
densidad espacial y la diversidad temporal; 
esto las convierte en realidades vivas y 
atractivas». El urbanismo concebido en este 
sentido requiere que la dimensión física 
de la ciudad desarrolle y mantenga redes 
(Dupuy) de condiciones constructivas, de 
abastecimiento, de movilidad, económicas, 
etc.; estas redes deben estar adaptadas a 
las necesidades cotidianas y a los deseos 
de integración de las personas. Entender 
así el urbanismo también requiere que 
la dimensión sociocultural de la ciudad 
contribuya al urbanismo como estilo 
de vida por medio de la diversidad y la 
heterogeneidad, al lado de la cooperación y 
la hospitalidad. A este ámbito de objetivos 
corresponden los siguientes campos de 
actuación de la ciudad con derecho al 
tiempo: la regeneración/revitalización de 
los centros urbanos, de los barrios y de 
los espacios públicos; la seguridad en el 
espacio público; la transformación de los 
puntos de movilidad y el desarrollo 
de pactos de movilidad. Estos campos de 
actuación no son una lista cerrada, sino 
distintos aspectos en los que hacer 
hincapié. 

2. LA COMPATIBILIDAD DE LOS REGÍMENES TEMPORALES 
URBANOS se entendió como el siguiente 
objetivo: hacer que la variedad de patrones 
temporales y de actividad que coexisten 
en la ciudad se vean y se reconozcan 
como expresión de un rico proceso de 
diferenciación, y se perciban y se controlen 
desde el punto de vista de su potencial de 

generación de confl icto. La frase sintética de 
este objetivo era: «Los horarios de trabajo, los 
tiempos sociales y la conformación temporal 
de las ciudades deben adaptarse a la vida 
cotidiana de cada caso». La conciliación de 
regímenes temporales se materializa en 
una amplia gama de tareas: hacer posible 
la articulación, la estimulación mutua y la 
tolerancia recíproca de la diversidad de 
patrones coexistentes; la habilitación de 
un balance personal-laboral (es decir, una 
relación equilibrada entre las estructuras 
temporales de la actividad profesional y las de 
un universo cotidiano y vital no profesional: 
cuidados, juegos, familia, pareja, vecindad, 
comunión ético-religiosa, etc.); las demandas 
y los imperativos de una solidaridad 
intergeneracional reforzada en dos sentidos: 
la conformación de la ciudad para responder 
a las necesidades espaciotemporales de 
la siguiente generación y la permanencia 
temporal de las decisiones locales que 
se deben tomar; la atención universal a la 
integración de los objetivos de la igualdad de 
los sexos en las acciones de conformación 
y las decisiones competenciales referidas 
al tiempo en el día a día. En las modernas 
condiciones de división de trabajo y 
diferenciación urbana no se puede reducir el 
concepto de conciliación a una mera forma 
de «armonía». Hay que entenderlo como 
un proceso de naturaleza confl ictiva en el 
cual todo depende de dos cosas: a) que se 
desarrollen las capacidades (en el sentido de 
Amartya Sen) y las fortalezas que permitan 
llevar el confl icto a su resolución, y b) que las 
precauciones sociales que son la moderación 
y la conciliación entren en juego en su sentido 
más positivo y con vocación activa. También 
en esta categoría de objetivos se engloban 
campos de actuación cruciales en la ciudad 
que disfruta de su derecho al tiempo: la 
conformación de horarios escolares y de 
atención en guarderías y su encaje en los 
modelos temporales cotidianos; la adaptación 
de horarios laborales y patrones temporales 
no profesionales; una adecuada oferta 
de movilidad con fi nalidades culturales, 
sanitarias, etc.

3. LA MODERNIZACIÓN DE LOS SERVICIOS PÚBLICOS 
Y PRIVADOS se entendió como el siguiente 
objetivo: hacer que en los centros que 
ofrecen servicios a las personas se sustituya 
la orientación interna (pensar en las 
condiciones de producción y fi nanciación de 
esos servicios) por una orientación externa 
(atender a las situaciones cotidianas, las 
circunstancias vitales y las necesidades 
de los usuarios). La frase sintética de este 
objetivo era: «Los servicios públicos y 
privados deben tomar las obligaciones y las 
necesidades temporales de sus usuarios 
como punto de referencia y deben contribuir 
a generar y fomentar la calidad de vida». 
Todas las instituciones con presencia en el 
día a día de nuestras sociedades urbanas 
se hallan en plena transición hacia una 
modernidad cuya forma todavía no se ha 
decidido. Hoy en día todos los servicios 
públicos sin excepción se preocupan de una 
u otra manera por la calidad de los servicios 
que prestan. Lo que ocurre a menudo, 
sin embargo, es que se concibe la calidad 
desde un punto de vista tecnocrático. Este 
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punto de vista se concentra en la efi ciencia 
y la efectividad, algo que no benefi cia a 
la ciudadanía en su uso del tiempo. Para 
responder a la demanda de una justicia en el 
uso del tiempo hay que crear proyectos de 
modernización refl exiva que se caractericen 
por dos elementos: la referencia integral 
a la calidad de la vida cotidiana (no sólo 
del servicio privado o público en cuestión) 
y el interrelacionamiento de los distintos 
prestadores de servicios (distintas ofi cinas 
públicas, asociaciones público-privadas, 
etc.). En este sentido la modernización 
refl exiva conlleva un incremento de los 
procesos de información, de comunicación, 
de participación local y regional y, en 
conjunto, de generación de confi anza en los 
espacios inmediatos. A esta categoría de 
objetivos pertenecen los siguientes campos 
de actuación de la ciudad con derecho a 
su propio tiempo: la preocupación por la 
existencia, la calidad y la accesibilidad de 
servicios personales importantes para la 
superación del día a día; la adecuación de 
sus estructuras temporales, la generación de 
asociaciones público-privadas y de pactos 
temporales locales.

En última instancia, el conjunto de estas 
metas se fundamenta en el postulado de 
que existe un «derecho al tiempo» o un 
«derecho al propio tiempo». Se centra 
en las relaciones y los movimientos 
registrados dentro del espacio inmediato 
local —el municipio, la ciudad, la región—, 
espacios en los cuales se desarrolla la vida 
cotidiana y a los que remiten o de los que 
se derivan las estructuras temporales. 
No faltan razones ni ganas (de naturaleza 
social, cultural, económica) para contribuir 
a que exista el derecho al tiempo. El 
tiempo como derecho («derecho al tiempo», 
«derecho temporal») es un tema cada 
vez más debatido en Europa (Winkler, 
1995; Ost, 1999; Mückenberger, Ruth, 
2001; Mückenberger, 2004), pero todavía 
no existen movimientos sociales que le 
aporten relevancia. Los problemas de 
tiempo suelen percibirse y aceptarse 
individualmente. No se concibe que sean 
una realidad transformable ni conformable. 
La política del tiempo como conjunto de 
soluciones para garantizar el derecho a 
tener tiempo todavía carece de soportes 
adecuados: no hay constelaciones de 
actores que hagan valer su derecho al 
tiempo ante quienes marcan los ritmos de 
la economía y la política. Quizá sea sólo 
cuestión de «tiempo» (véase Deutsche 
Gesellschaft für Zeitpolitik (DGfZP) [en 
línea]. <www.zeitpolitik.de>).

En este sentido, la ciudad actual es un 
fl ujo, puesto que acoge, además de sus 
habitantes, a poblaciones provisionales 
(por ejemplo, vendedores, turistas, 
personas de negocios). En sentido 
estricto, el peso de la población urbana 
está desplazándose en general de los 
habitantes (cuyas cifras descienden en 
la mayoría de los casos) a los usuarios 
discontinuos (con cifras al alza) (Martinotti, 
1993). Es en la gran cantidad de gente que 
utiliza la ciudad donde debe garantizarse el 
derecho al tiempo.

El modelo interviene, por un lado, 
para concretar el derecho al tiempo 
combatiendo tres tendencias: privar a 
las personas de la autoridad sobre su 
propio tiempo, someter a las personas a 
condiciones de discriminación a la hora 
de emplearlo y hacer que las personas 
posean una concepción devaluada de 
su tiempo por culpa de las condiciones 
de su utilización. Interviene, además, 
para que las personas puedan usar su 
tiempo de acuerdo con sus preferencias 
y sus metas culturales y sociales, y actúa 
también para que los individuos y los 
colectivos encuentren oportunidades 
y espacios para pasar juntos el tiempo 
que deseen. De este modo, la ciudad 
con derecho a su tiempo reconoce un 
«derecho al propio tiempo» y crea las 
condiciones institucionales, cooperativas 
y de planifi cación de recursos para hacerlo 
realidad. 

4. Bremen y sus proyectos clave 
de ciudad consciente del tiempo

En el contexto de la perspectiva temporal 
de Bremen se trató una «hermenéutica de 
la planifi cación»: el modelo debe diseñarse 
con atención a un enfoque real de proyecto 
y, a su vez, los planes de proyecto deben 
concebirse y ponerse en práctica con 
atención al modelo. Todo ello se concretó 
en cinco proyectos clave: 

– La conformación urbana de un «barrio 
científi co» con intensiva presencia 
tecnológica.

– La conformación de un barrio mediático 
con patrones temporales distintos de los 
fondistas.

– La conformación de escuelas como 
nuevos nodos de conocimiento y 
formación integrados en el barrio.

– El establecimiento de nuevas 
estructuras profesionales en cuanto a 
política del tiempo en la administración 
de Bremen.

– La creación de guarderías de atención 
infantil cercanas a los trabajos de los 
padres.

Estos proyectos se eligieron en este 
sentido hermenéutico para constituir 
modelos «ejemplares» que permitan 
visualizar y hacer realidad la ciudad 
consciente del tiempo. Se pretendía 
además transferirlos a otros casos, tanto 
dentro como fuera de Bremen.

Desde el telón de fondo que constituye el 
enfoque de política del tiempo llevado a 
cabo en Bremen, esta serie de proyectos 
clave destaca por dos razones. En primer 
lugar, el planteamiento ha ido mucho más 
allá de la mera conformación temporal de 
los servicios estatales sociales in situ; por 
así decirlo, ha avanzado en el núcleo de las 
modernizaciones económicas y políticas. 
En segundo lugar, el planteamiento se ha 

implementado desde el mismo estadio de 
planifi cación de los proyectos relevantes 
(mientras que antes, con el sistema end 
of pipe, sólo se actuaba en la fase de 
resultados de los procesos de planifi cación 
ya consumados). Este progreso se debe a 
dos factores: un calendario de planifi cación 
que pretendía ser integral en cuanto a 
áreas de competencia y un asesoramiento 
de alto nivel. De todos modos, hay un 
inconveniente importante: el enfoque 
de política del tiempo de Bremen (y la 
implementación de los cinco proyectos 
clave) dependen totalmente de que 
haya o no fi nanciación de terceros. 
Los protagonistas del proyecto Ciudad 
2030 comprobaron cómo disminuía por 
momentos la probabilidad de recibir una 
ayuda por parte del Ministerio
de Educación e Investigación alemán y 
buscaron otras fuentes de fi nanciación 
externa: si no las hubiesen conseguido, 
el proyecto de política del tiempo de 
Bremen se habría quedado en nada a 
pesar de los avances registrados. 

El objeto del PRIMER PROYECTO CLAVE es la 
urbanización de un barrio de la ciudad. El 
barrio acoge un gran número de nuevas 
empresas tecnológicas. Se pretende 
crear en él una diversidad temporal y 
una densidad espacial que mejoren 
visiblemente las opciones cotidianas de 
estructuración del tiempo de la población 
que reside y trabaja en él.

Desde que fue fundada en 1971, 
la Universidad de Bremen se ha 
convertido en el centro científi co más 
grande del noroeste de Alemania. En 
las 12 facultades de la universidad se 
imparten 60 titulaciones que cursan 
más de 20.000 alumnos. Docentes e 
investigadores suman aproximadamente 
1.500 científi cos, a los que se añaden 
unos 920 empleados técnicos y 
administrativos. Inmediatamente al lado 
de la universidad se ha ido desarrollando 
desde 1988 el Parque Tecnológico 
Universitario. Sus 145 hectáreas 
albergan algo más de 300 empresas en 
las que trabajan más de 6.000 personas. 
La universidad y el parque tecnológico 
conforman, con una población diaria de 
30.000 personas, el barrio tecnológico 
de la ciudad de Bremen. Su actual 
tendencia a la densifi cación hace 
esperable que la cifra de profesionales 
alcance las 10.000 personas. La 
infraestructura científi ca también se está 
completando y (si bien moderadamente) 
aumentando con la incorporación de 
nuevas áreas temáticas. 

El carácter de campus universitario del 
barrio tecnológico (en su mayor parte 
una ubicación no integrada) ha hecho 
que en las últimas décadas se optase 
por una estructura de usos relativamente 
monofuncional. La mezcla urbana de 
proximidad, densidad e incluso variedad 
temporal de todas las funciones de la 
ciudad (excepto la residencial) parece 
hasta el momento difícilmente compatible 
con el concepto del centro tecnológico de 
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Bremen. Concretamente ha surgido una 
importante demanda de diversos servicios 
de infraestructura y abastecimiento.

Los aspectos centrales son el análisis de la 
zona, la moderación de los procesos 
y la iniciación experimental de proyectos. 
Se plantea cuáles son los inconvenientes 
específi cos que la reducida diversidad 
temporal supone para la universidad, las 
empresas, los centros de investigación, las 
personas que trabajan en los centros y los 
visitan. Se estudia la implantación 
de impulsos concretos y experimentos de 
política del tiempo en cooperación con 
actores presentes en la zona. El punto 
de partida del experimento real será la 
nueva zona central de la universidad. Se 
pretende que los nodos de movilidad 
instalados en ella evolucionen hacia 
nodos de conocimiento y urbanismo que 
irradien hacia la periferia del campus y del 
parque tecnológico. En este sentido serán 
importantes dos aspectos: la orientación 
(¿con qué información reciben y despiden 
los nodos de movilidad a las personas 
que entran y salen?) y el abastecimiento 
(¿podría evitarse que el comedor del 
campus quede desierto incluso los días 
laborables del curso si se enriqueciese su 
oferta con actos científi cos y culturales?). 
El proceso de conformación se orientará 
a la participación, puesto que con la 
estrategia de política del tiempo no se 
procura simplemente ampliar los tiempos 
funcionales del campus, sino contribuir a 
la consolidación de la identidad corporativa 
de una institución científi ca e incardinarla 
en las relaciones culturales de los usuarios. 
Se plantea una pregunta fundamental: 
¿será posible esta estrategia de vitalización 
basada en la política del tiempo si no 
hay una mezcla de usos que abra las 
puertas al uso residencial? (En vista de 
la imposibilidad de expansión y de la 
situación geográfi ca del campus, este uso 
residencial parece muy poco probable.) 
Se obtuvo fi nanciación intermedia para 
el proyecto gracias a un programa de 
cooperación de la UE con Italia, Francia, 
España y Polonia, así como de parte del 
rectorado de la Universidad de Bremen.

El SEGUNDO PROYECTO CLAVE es doble: la 
estructuración activa de un 
barrio experimental de 24 horas con 
la participación de los interesados y 
la inclusión de un procedimiento de 
mediación para superar los confl ictos 
temporales previsibles en el nuevo barrio 
mediático de Stephani. En virtud de 
una resolución tomada en 2003 por el 
gobierno regional y la Comisión de 
Promoción Económica, se decidió 
desarrollar y fi nanciar un centro mediático 
en este barrio. Hasta 2006, por lo tanto, 
se concentrarán en el centro del barrio de 
Stephani las actividades de Radio Bremen 
(que actualmente tiene centros distintos 
para radio y televisión en la periferia de 
la ciudad) y otras actividades mediáticas. 
El centro mediático se completará con 
un centro de referencia para los medios 
de comunicación. Desde el punto de 
vista urbanístico, esto revalorizará 

un barrio que en el pasado albergaba 
pequeños comercios y que actualmente 
se caracteriza por la presencia de 
múltiples solares vacíos, así como de 
todo el casco viejo occidental. En cuanto 
a la reestructuración de la antigua zona 
portuaria, el barrio mediático desempeña 
una signifi cativa función de conexión entre 
el centro de la ciudad y la Ciudad Marítima, 
y marca la entrada occidental al casco 
urbano de Bremen. Los usos planeados 
modifi carán claramente el carácter del 
barrio e infl uirán en las funciones que 
desempeña hoy en día (por ejemplo, uso 
como viviendas, comercios y ofi cinas).

Se prevé que los usos mediáticos 
planeados presenten un régimen 
temporal que no se corresponda (o 
se corresponda sólo en parte) con los 
regímenes temporales de los usos 
circundantes. De todo ello pueden surgir 
las siguientes preguntas: ¿qué régimen 
temporal caracterizará a las actividades 
mediáticas que surjan? ¿Qué potencial 
de confl icto con los usos circundantes 
entraña este régimen temporal? ¿Cómo 
se puede acompañar —y en su caso 
optimizar— un proceso de desarrollo de 
un barrio como éste desde perspectivas 
de política del tiempo? Además, el 
centro mediático del barrio de Faulen 
no constituirá una ciudad dentro de 
la ciudad: se caracterizará por sus 
importantes interacciones con el entorno 
inmediato e incluso con zonas más 
alejadas de la ciudad. En este punto se 
plantean los siguientes interrogantes: 
¿qué usos circundantes se formarán a 
partir de la especial orientación mediática 
del barrio y del régimen temporal 
especial de los usos existentes en él? 
¿A qué regímenes temporales están 
sometidos? ¿Debe producirse una 
adaptación al régimen temporal de los 
usos centrales? ¿Cómo deben reaccionar 
los servicios públicos (por ejemplo, el 
transporte público) ante los regímenes 
temporales especiales para garantizar 
el funcionamiento del barrio (esto es, 
con un nivel de confort sufi ciente para 
quienes trabajen en el barrio y lo visiten)? 
¿Cuáles son los efectos generados sobre 
el barrio y sobre el conjunto de la ciudad?

El objeto del experimento real será, 
previsiblemente, la integración en la 
planifi cación de las intervenciones de 
política del tiempo necesarias para un 
barrio «moderno» de estas características. 
Entre ellas se cuentan, por ejemplo, 
las cuestiones de mezcla de usos: la 
integración de viviendas y centros de 
cuidado infantil, espacios de restauración 
y cultura como hitos de 
un entorno innovador. También se 
incluyen, no obstante, los confl ictos 
temporales que seguramente surjan entre 
un barrio mediático activo de 19 a 
24 horas y el barrio residencial limítrofe, 
de características tradicionales.

Para el proyecto se obtuvo la ayuda 
de un plan interdisciplinar de la HWP, 
la Universidad Técnica de Hamburgo-

Harburgo y la Facultad de Geografía de la 
Universidad de Hamburgo. Debe hacerse 
mención, y no en último lugar, de la 
voluntad de cooperación demostrada por 
Radio Bremen.

El TERCER PROYECTO CLAVE es la 
estructuración de escuelas modélicas 
como nuevo punto nodal educativo 
integrado; se trata de centros que, por 
sus horarios y por sus conformaciones, 
se adaptan tanto a la estructura de los 
tiempos cotidianos del barrio como 
a la necesidad de un aprendizaje 
permanente con vocación de futuro. 
Los puntos nodales educativos abren 
la escuela al barrio y a las necesidades 
de conocimiento, de puesta en común 
y de comunicación de una sociedad 
del conocimiento. Se convierten en 
el punto donde se hace posible un 
aprendizaje permanente para todas las 
generaciones, todas las comunidades 
étnicas y todas las especialidades. Son 
centros de aprendizaje para todos, puntos 
de ampliación formativa integrados en 
barrios. Se distinguen en su oferta de 
las posibilidades ya presentes en el 
barrio (por ejemplo, asociaciones de 
vecinos, universidades populares, casas 
de la juventud, etc.). Esta apertura de 
la escuela al barrio se está debatiendo 
y probando en todo el mundo: en los 
Países Bajos (Groningen: Vensterschool), 
en Italia (Bolzano: camino seguro a la 
escuela y apertura del patio escolar al 
barrio), en los Estados Unidos (escuelas 
como «centro comunitario de producción 
de conocimiento» [Carnoy, 2002], y 
el «movimiento extraescolar» [Noam, 
2001]).

En la sociedad del conocimiento las 
escuelas no pueden limitarse a transmitir 
conocimientos a los alumnos, tal como 
nos indican los resultados de los estudios 
PISA e IGLU. La escuela debe incluir 
a su entorno (padres, etc.), más aún 
en el caso del alumnado de contextos 
migratorios. Debe ofrecer al barrio acceso 
a los medios de conocimiento del futuro 
(Internet, etc.). Debe convertirse en el 
nodo de comunicación para el diálogo 
con las necesidades de comunicación 
y conocimiento del barrio. Bajo estas 
condiciones, la escuela puede contribuir al 
desarrollo de potenciales innovadores en 
los recursos humanos.

La oferta pasa a incluir servicios del 
barrio y para el barrio (como por ejemplo 
«cocina turca para todos»), programas de 
formación, encuentros de arte y cultura, 
propuestas de entretenimiento (por 
ejemplo, veladas lúdicas), actividades 
deportivas y culturales, actividades 
para niños, programas vespertinos de 
profesorado (clases particulares) y ofertas 
de las autoridades locales. Los nodos de 
formación se equipan de tal manera que 
se abran a colectivos que de otro modo no 
entrarían en la escuela. Están desprovistos 
de barreras, pero también adaptados a 
los usuarios adultos (sillas, aseos). La 
organización y las ofertas corren a cargo 
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de voluntarios, gestores locales, padres, 
profesores (por ejemplo, jubilados), 
miembros de las comunidades escolares, 
educadores de guardería, sociedades 
deportivas, negocios locales.
 
La función de los nodos de formación 
se refuerza especialmente en aquellos 
períodos en los que (ya) «no hay colegio»: 
por las tardes, los fi nes de semana. En 
calidad de nodo de formación, la escuela 
se convierte en un elemento de vitalización 
del barrio, haciendo así de calles y plazas 
un lugar más seguro y más sociable. Los 
nodos de formación contribuyen de este 
modo a la creación de «espacios públicos». 
La escuela evoluciona de esta manera 
hasta transformarse en un nodo del barrio 
que estimula la innovación y la integración 
social, contribuyendo así al desarrollo 
tanto cualitativo como cuantitativo de los 
recursos humanos. 

También aquí ocupa un primer lugar el 
experimento real. No se trata sólo de un 
proyecto de investigación, sino de proyectos 
prácticos de conformación de la realidad 
(aunque ciertamente sí cuentan con 
bases científi cas y se evalúan según estos 
conocimientos). La cooperación con las 
escuelas llevada a cabo en Groningen y 
en ciudades de otros países europeos 
sigue el principio tantas veces probado 
en proyectos de la Unión Europea del 
«intercambio de buenas prácticas»: se 
compara y se aprende (con métodos 
sistemáticos) de los conceptos y las 
experiencias de otros proyectos que 
hayan cosechado éxitos. Se comienza por 
ensayar nodos formativos concretos en un 
barrio, pero con la pretensión de reproducir 
los resultados positivos en otras zonas de 
la ciudad. 

El CUARTO PROYECTO CLAVE se centra en 
las implicaciones de política del tiempo 
derivadas del establecimiento de nuevas 
estructuras en la administración de 
Bremen. En un proyecto de política del 
tiempo se llevó a cabo en el nuevo Centro 
de Atención Ciudadana de Bremen-Mitte, 
un proceso de mediación en relación a 
servicios ofrecidos y horarios de apertura. 
Participaron en la mediación (bajo mi 
dirección) una selección de ciudadanos, la 
dirección de la Administración municipal 
y el comité de personal. El proceso 
presentaba una metodología innovadora, 
puesto que incluía la participación 
ciudadana (desarrollo del procedimiento de 
células de planifi cación de Peter Dienel y 
del procedimiento Choice Work de Daniel 
Yankelovic). 

En el proceso de reforma de la 
administración de Bremen, los procesos 
encaminados a la modernización de la 
prestación de servicios públicos ofrecen 
buenas hipótesis como puntos de partida 
de las políticas del tiempo. Constituye 
un especial punto de partida el proyecto 
Centros de Servicios Locales / Centros 
de Atención Ciudadana, implantado en 
distintas fases en el período 2002-2004 
y desarrollado posteriormente como 

una nueva «fi losofía de servicios». 
Hablamos de una serie de refl exiones 
ya desarrolladas sobre la orientación 
consecuente al cliente, una comprensión 
ampliada de la utilización de los recursos 
y una tematización de los papeles 
especiales que desempeña un servicio 
público. En el contexto de un desarrollo 
posterior nos encontramos con un objeto 
y ámbito de observación que es tanto 
concreto y orientado a la práctica como 
perspectivista. El foco investigador puede 
ir más allá de la reasignación de los 
recursos temporales entre ofertadores y 
demandantes, tal como se pretende en el 
modelo bajo la etiqueta «modernización 
refl exiva de los servicios públicos y 
privados». Existen además, en otras áreas 
de reforma administrativa, otros puntos de 
anclaje práctico que se refi eren a 
diferentes campos de actuación.

El quinto proyecto clave mira hacia la 
ciudad abierta a la familia. En el marco de 
Bremen 2030 ya se han llevado a cabo 
estudios sobre la fl exibilización de los 
horarios de apertura en las guarderías. 
Además, a partir del Foro de Bremen de 
los Tiempos de la Ciudad ha surgido una 
iniciativa de empresas e instituciones 
sociales: el proceso de certifi cación Hertie, 
que identifi ca a las «empresas amigas 
de la familia». Además de los horarios de 
apertura, desempeña un papel crucial la 
posibilidad de sincronizar individualmente 
los horarios de asistencia y los horarios 
de trabajo. Encontramos un modelo en la 
apertura de guarderías para el cuidado de 
los niños cerca de los lugares de trabajo de 
sus padres.

Los padres jóvenes demandan (con 
toda la razón) a una sociedad abierta a 
la familia que les proporcione ofertas 
para conciliar la crianza de los hijos con 
la actividad profesional. Hablamos tanto 
de la posibilidad de reducir o interrumpir 
(provisionalmente) la actividad profesional 
en benefi cio de la crianza de los hijos 
como de la habilitación de perspectivas 
profesionales para el período que le sigue. 
Según un estudio sobre los centros de 
atención infantil y los comportamientos 
de las madres en el mercado laboral 
presentado en junio de 2002 por el 
Ministerio alemán de Familia, Tercera 
Edad, Mujeres y Juventud, en Alemania 
occidental casi el 70% de las madres 
de niños menores de 12 años que no 
trabajan desean incorporarse a la actividad 
profesional. El estudio Shell de 2002 pone 
de manifi esto que hoy en día la carrera 
profesional es tan importante para las 
mujeres jóvenes como para los hombres, 
pero que éstas no desean renunciar a tener 
una familia por sus objetivos profesionales.

A las empresas les interesa enormemente 
contratar y mantener personal femenino 
cualifi cado: en el actual contexto de 
evolución demográfi ca, la mano de obra 
tiende a escasear. Así, cada vez son 
menos las empresas que pueden darse 
el lujo de prescindir de las mujeres, 
que poseen unas cualifi caciones 

manifi estamente elevadas. Una política 
de personal consciente de la existencia 
de la familia y orientada a la igualdad de 
oportunidades permite, especialmente 
a las trabajadoras, conciliar sus 
proyectos laborales y vitales. Además 
de la fl exibilización de los horarios de 
trabajo, esta política pretende facilitar 
la reincorporación al mundo laboral 
después de las interrupciones por motivos 
familiares. En este sentido podríamos 
hablar de la cooperación de la empresa en 
la organización del cuidado de los niños 
(por ejemplo, abriendo una guardería cerca 
del trabajo). 

Gracias a una iniciativa de los grupos 
municipales SPD y CDU para promover el 
desarrollo ejemplarizante de centros de 
atención infantil cercanos a los puestos 
de trabajo de los padres (sobre todo 
para niños menores de tres años), el 
Ayuntamiento de Bremen incluyó una 
partida para la creación de hasta 40 
plazas para niños de hasta tres años en 
los presupuestos del año 2003. Con ello 
se pretendía dar un impulso al desarrollo 
de guarderías cercanas a los lugares de 
trabajo de los padres. A las empresas, a los 
negocios y a los particulares interesados 
se les ofrece la posibilidad de incluir una 
parte de la ayuda estatal en proyectos 
de guarderías cercanas a los trabajos, 
especialmente para niños menores de tres 
años. La fi nanciación se realiza en el marco 
de una asociación público-privada, esto es, 
sobre la base de combinar subvenciones 
públicas, aportaciones de los padres y 
participación de la empresa en cuestión.

Los proyectos actúan con anticipación 
sobre el núcleo de la modernización 
política y económica de la ciudad 
hanseática. Y ya se hallan en el estadio de 
diseño. En este sentido podemos hablar 
de los primeros pasos de una planifi cación 
estratégica de política del tiempo en 
Bremen. Con todo, en el futuro deberá 
procederse (en paralelo con los proyectos 
clave) al anclaje institucional de este tipo 
de política en la Administración. En Italia, 
por ejemplo, la mencionada ley de 8 de 
marzo de 2000 ha hecho imprescindible la 
existencia de ofi cinas del tiempo; además 
ha pasado a ser tarea de los municipios 
incluir en la planifi cación urbanística una 
planifi cación temporal (piano regolatore 
degli orari ). La concepción y la adaptación 
de estas medidas para su encaje en el 
sistema de planifi cación alemán y su 
pertinente legislación es igualmente 
una de las misiones de la fase de 
implementación de Bremen 2030: una 
ciudad consciente del tiempo. Está todavía 
por ver si tras una integración como ésta 
se llegarán o no a hacer permanentes los 
planteamientos de política del tiempo (o, 
en otras palabras, superar la orientación 
a la fi nanciación de terceros y a los 
proyectos).
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5. Implicaciones para la política 
familiar de los proyectos clave de 
política del tiempo

En Alemania y en los demás países 
europeos que han iniciado proyectos 
de tiempos de la ciudad, los objetivos 
en materia generacional y de igualdad 
de sexos han jugado siempre un papel 
esencial. No obstante, el planteamiento 
de las políticas del tiempo se rige por 
unas intenciones que van mucho más 
allá. Incluye las infraestructuras sociales 
(colegios de jornada completa, cuidado 
de niños pequeños, atención a la tercera 
edad), la transformación de los papeles de 
cada sexo en el trabajo, en la familia, en la 
política y en la sociedad, la organización 
empresarial del tiempo, el espacio público, 
las condiciones espaciotemporales de la 
vida de calidad. Todo ello constituye la 
esencia de las estrategias de Los Tiempos 
de la Ciudad. Se trata de un enfoque 
transformador que intenta atender a las 
circunstancias vitales y a las necesidades 
cotidianas individuales. Pero esta meta no 
se busca mediante la individualización (es 
decir, devolviendo la pelota a los afectados 
por los problemas del día a día), sino que 
propone ajustes estructurales 
de las relaciones espaciotemporales entre 
la actividad profesional, la vida personal 
y el ámbito local de individuos, familias y 
grupos. Sólo observando, analizando 
y transformando la suma de estas 
relaciones con el criterio de la conciliación 
puede sostenerse este concepto (tal 
como, según mi información, se utiliza en 
el contexto italiano). 

Con el descubrimiento de la «política 
del tiempo» ha quedado de manifi esto 
que las intervenciones en este sentido 
necesitan un enfoque «integral» 
sistemático; si continúan siendo un único 
tipo de intervención (como, por ejemplo, 
una modifi cación de los horarios de los 
trabajos, del transporte público o de los 
sistemas de cuidado infantil) o si siguen 
limitándose a determinados actores o 
áreas de competencia social, lo más 
probable es que fracasen al tener efectos 
no deseados sobre otros ámbitos. El 
esfuerzo por incrementar la calidad de vida 
no puede limitarse a la organización del 
trabajo, ni siquiera del trabajo remunerado 
como tal. Debe comprometerse con el 
concepto más amplio de trabajo, percibir 
y actuar sobre estos pilares con una 
mirada de complicidad y una amplia 
perspectiva en interacción con los demás 
pilares, implicarse con un discurso 
serio y generador de actuaciones y una 
cooperación con otros actores creadores 
de sociedad, además de los habituales, los 
empleadores y el estado. 

Estas conexiones pueden establecerse 
sistemáticamente si tenemos en cuenta el 
contexto en el cual la sociedad de servicios 
y del conocimiento colocará a la ciudad en 
las próximas décadas. En este aspecto se 
presentarán notables simplifi caciones en 
los ámbitos de la actividad profesional, la 
familia y la comunidad local, así como en 

sus efectos sobre los tiempos cotidianos 
de sus habitantes y usuarios (Carnoy, 
2002; Bremen 2030, 2003; Mückenberger, 
2004).

La economía y el trabajo transforman 
fundamentalmente su carácter. Se 
«deslimitan» en su dimensión espacial y 
temporal, se fl exibilizan y se vuelven cada 
vez más inciertos para los trabajadores 
(véase con más detalle en Mückenberger, 
2004, p. 245). El conocimiento y el 
«aprender a aprender», el «saber 
comercializar conocimiento» se convierten 
en un elemento vital para los individuos: 
hombres, mujeres, familias e incluso 
niños. Los ciclos vitales pierden así sus 
ritmos tradicionales y se aceleran, las 
fases de continuidad y reposo pasan a 
ser una excepción. El riesgo asociado 
al (no) conocimiento —el «quedarse 
descolgado»— es para la sociedad una 
amenaza de escisión. Lo mismo ocurre 
con la falta de mezcla social y espacial 
de la población residente por causa de la 
suburbanización, etc. A ello se asocian 
también (y no exclusivamente) problemas 
de justicia social.

Las transformaciones de la vida cotidiana 
entrañan, sin lugar a dudas, la oportunidad 
de disfrutar de mayor libertad e 
independencia, una libertad que benefi cia 
tanto al individuo y al grupo como a los 
sexos y las generaciones. Pero con la 
fl exibilización, la aceleración y la actual 
amenaza a la que se ven sometidas las 
relaciones vitales, no puede abandonarse 
a su suerte a individuos y familias. Si 
se les abandona, la pérdida de una 
tradición de lo cotidiano se traducirá en 
un estrés permanente y una progresiva 
heteronomización.

Las familias y los hogares ya se 
encuentran hoy en una situación 
paradójica. En un mundo laboral y 
personal fl exibilizado e individualizado, 
se les exige más esfuerzo a la hora de 
establecer una cohesión social (como 
respaldo al «individuo fl exible», 
como «tope» en situaciones profesionales 
amenazadas, como dilatado centro de 
trabajo y de aprendizaje). Sin embargo, 
al mismo tiempo y por las mismas 
condiciones, su capacidad de adhesión 
continúa disminuyendo: transformación 
de la relación entre los sexos, cifras 
de divorcios, movilidad aumentada, 
descenso de la natalidad entre la 
población autóctona, modifi cación de las 
formas de hogar, envejecimiento de la 
población, etc. (véase con más detalle en 
Bertram, 2002; Mückenberger 2004, p. 
249). El previsible retroceso cuantitativo 
y el envejecimiento simultáneo de la 
población hacen esperables medidas 
totalmente novedosas en materia de 
solidaridad, tiempo, comunicación y 
vida cotidiana. Esto signifi ca que la 
organización individual del día a día 
funciona como un juego de equilibrio 
temporal y que la «unidad de lo cotidiano» 
(Helga Krüger) ha dejado ya de ser 
experimentable. 

Son muchos los indicios que señalan 
que estas difi cultades de la situación de 
las familias no harán sino aumentar en 
el futuro. La consecuencia podría ser, 
en vista de las oleadas de inmigrantes 
que entran como compensación del 
descenso poblacional, una falta de mezcla 
y la amenaza de la cohesión social. La 
tendencia a la desurbanización hace 
temer un regreso a las posiciones 
tradicionales en la relación entre los 
sexos. Una disminución en la prestación 
de servicios de las ciudades amenaza las 
condiciones de desarrollo de la infancia. 
Todo ello los propios fundamentos 
solidarios de la sociedad. Si se les somete a 
una sobreexigencia cada vez más acusada, 
sus fuentes acabarán por secarse. Esto no 
sólo perjudica a la cohesión social, sino 
también a la productividad económica 
y a la integración política. Pero también 
esta evolución es ambigua y en absoluto 
carente de alternativa. Ciertamente 
la forma tradicional de la familia está 
amenazada por la sobrecarga descrita, 
pero la individualización no signifi ca 
únicamente la reducción cuantitativa 
de las formas sociales tradicionales y la 
relajación de vínculos sociales que en 
el pasado eran sólidos y duraban toda la 
vida. La otra cara de la moneda es verse 
liberado de las obligaciones que llevaban 
aparejadas y tener la posibilidad de buscar 
y comprometerse con nuevas formas de 
convivencia y vinculación más fl exibles y 
elegidas con libertad por cada individuo. 
Con las formas de convivencia de nueva 
creación o nacidas de la ampliación de 
modelos existentes («familias patchwork», 
vecindades, redes de apoyo específi cas 
de entornos concretos, etc.), surgen 
también nuevas oportunidades de fomento 
de la cohesión y la integración social. La 
promoción de la política del tiempo incide 
conscientemente en estas oportunidades 
y es una de las formas en las que puede 
utilizarse el desarrollo urbano. 

A partir de la fl exibilización del trabajo y de 
la individualización y pluralización de 
los mundos vitales nacen nuevas 
demandas en las expectativas de la 
comunidad estatal (municipal, estatal y 
hasta transestatal). Sin embargo, la propia 
comunidad se encuentra también en una 
situación complicada: como si pudiese 
esperarse de ella que ponga remedio a las 
brechas que fracturan el mundo laboral 
y familiar. En ocasiones ocurre que las 
propias comunidades locales ahondan 
o reproducen estas fracturas (más en 
Sieverts, 1997; Mückenberger, 2004, 
p. 242). Con frecuencia las redes 
informales que descansan sobre la familia 
o la vecindad pierden su fuerza o acaban 
por disolverse. Los municipios, en calidad 
de unidades espaciales, corren peligro 
frente a la desurbanización. Pierden 
habitantes, aunque no necesariamente 
«usuarios». Aumenta la competencia 
con otros focos de atracción en vivienda, 
trabajo y ocio. La comercialización 
universal los somete a una elevada presión 
de aceleración y tránsito (de individuos) 
que a su vez los hacen menos atractivos. 
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De acuerdo con el conocimiento 
científi co actual, es muy probable que 
las fracturas entre trabajo, familia y 
comunidad local continúen en el futuro 
o incluso se ahonden. Los expertos no 
tienen claro, no obstante, cuáles de las 
anteriores tendencias de evolución para 
las próximas décadas serán evitables y 
cuáles serán inevitables. La evolución de 
la actividad profesional y de las familias 
se considera difícilmente reversible: la 
evolución del mundo laboral a causa de la 
presión globalizadora, el desarrollo de los 
mundos vitales a causa de la persistente 
destradicionalización de las formas de 
vida y de socialización. Por este motivo 
debemos prestar especial atención a las 
posibles evoluciones alternativas de las 
comunidades locales. Quizás éstas logren 
desarrollar un mayor poder de integración 
(«cohesión reticular») en este contexto por 
medio de una orientación más 
clara de su política del día a día y su 
conformación del tiempo, además de 
un grado más elevado de información, 
cooperación y participación.

Recientemente he completado un análisis 
sobre los inicios de los proyectos de ciudad 
en Alemania y Europa que han optado por 
un acceso de la sociedad civil a la política 
del tiempo; he presentado un informe más 
bien escéptico (Mückenberger, 2004). La 
impresión obtenida es ésta: en su papel 
de promotores de deseos en materia de 
política del tiempo, los actores de la 
sociedad civil no están lo sufi cientemente 
concienciados y unidos para desarrollar su 
fuerza frente a los actores «del sistema» 
en los ámbitos político y económico. Por 
contra, tampoco puede subestimarse el 
peso de los deseos de la sociedad civil en 
cuanto a política del tiempo; los actores 
del sistema perciben estos deseos por 
medio de «sensores» y «antenas» (Cohen, 
Arato, 1992; Haberlas, 1992), esto es, 
con «sistemas de alerta temprana», y 
los incluyen en sus cálculos por la vía 
de la legitimación preventiva. A la luz de 
estos resultados, para la continuación del 
proyecto Ciudad 2030 parece adecuado 
dejar de buscar primordialmente el punto de 
acceso en los actores de la sociedad civil y 
empezar a buscarlo en los actores políticos 
y económicos; de hecho, así se hace en la 
práctica totalidad de los proyectos clave. 

Concretamente en el proyecto del parque 
tecnológico y universitario es importante 
integrar en el terreno de exploración 
un componente «del mundo vital» que 
permita la existencia de un «deseo de 
permanencia» e «identifi cación». En otros 
casos parecidos vemos este componente 
cuando comprobamos que también se vive 
en el campus, y que como consecuencia 
de la mezcla de usos existen relaciones 
entre los sexos y entre generaciones 
que son determinantes culturalmente 
hablando. Si esta forma de mezcla de 
usos se separa por causa de restricciones 
objetivas, la estrategia de la política del 
tiempo se verá obligada a apostar por 
sucedáneos de los efectos locales de una 
mezcla de uso: cuidado infantil, tiendas, 

cultura, aprovisionamiento, etc., sin cultura 
residencial. También hay ejemplos de 
estas estrategias sustitutivas, como podría 
ser el caso de los centros comerciales 
levantados en el campo. Si un campus 
puede o no hacer descansar su vitalización 
en este género de sucedáneos de los 
mundos vitales familiares se verá en el 
experimento real.

Incluso en el caso de los barrios 
mediáticos existe la amenaza de una 
monocultura de dominancia de los jóvenes 
profesionales, hombres sin hijos. Según lo 
que sabemos de los barrios posfordistas, 
su productividad y su capacidad de 
innovación dependen también del alcance 
de las ofertas culturales y gastronómicas 
urbanas. Aquí se plantea la pregunta de 
si se puede sobrevivir en una mezcla de 
estas características, más bien funcional, 
o si el atractivo de este tipo de barrios 
necesita además la mezcla social, es 
decir, de edades y de sexos: la ocupación 
cualifi cada femenina, la posibilidad de 
conjugación de la actividad profesional con 
la paternidad gracias a los sistemas 
de atención de los niños, los horarios 
laborales y, en última instancia, el propio 
asentamiento vital.

El punto nodal de la imagen tiene de 
entrada mayores referencias vitales y 
familiares, como las conoce la escuela 
fordista tradicional. La cuestión es más 
bien hasta qué punto estas referencias 
pueden medirse con los cimientos 
«sistémicos» de la institución escolar: 
los sistemas temporales de profesores, 
monitores y personal de administración, 
regulados por convenios colectivos, los 
sistemas de seguros de los titulares de 
los centros docentes, la tendencia hacia 
la economía de empresa de los asesores 
de empresas, la resistencia sindical contra 
el voluntariado como sustituto de la 
profesionalización, etc. Basar el proyecto 
exclusivamente en la sociedad civil será 
un fracaso. En su lugar parece prometedor 
fundamentar la apertura de la escuela de 
una manera también sistémica; prometen 
éxito escolar, por ejemplo, el experimento 
Bertelsmann o el «movimiento 
extraescolar», que se mantienen al margen 
del sistema educativo actual a pesar de 
que, a la vista de PISA e IGLU, éste los 
necesita con urgencia.

También el proyecto de modernización de 
la Administración presenta implicaciones 
para la política familiar. Las ofertas de 
servicios de una institución deben poder 
reaccionar a las condiciones vitales de 
sus usuarios. Para poder interrelacionar y 
conjugar los intereses temporales de sus 
empleados y de sus «clientes» (integrados 
unos y otros en intereses familiares y 
vitales), la institución necesita nuevos 
procesos de apertura y exploración, métodos 
de compensación y ajuste de intereses; 
a todos ellos contribuye el enfoque de 
política del tiempo. 

En el proyecto de crear guarderías 
cercanas a los centros de trabajo debe 

superarse una pregunta: ¿no se trata, a fi n 
de cuentas, de una simple estrategia de 
política laboral? Por un lado, serían lugares 
donde dejar a los niños (desde el punto de 
vista de los empleados); por otro, serían 
una forma de fi delización a la empresa y 
su ideología (desde el punto de vista de 
la empresa). Tapar esta realidad con la 
etiqueta de política familiar demostraría 
muy poca vista. En este ámbito deben 
elaborarse soluciones auténticas de 
política familiar desde la perspectiva y con 
la participación de los niños afectados, 
y proyectar ofertas locales que ofrezcan 
independencia y equilibrio cultural. Los 
intereses de política del tiempo se refi eren 
a valores morales y culturales tanto 
como a demandas económicas de solución 
de problemas. Poner a prueba la potencial 
congruencia de intereses es la misión del 
experimento real.

En cada uno de los cinco casos, los 
proyectos se desarrollan como políticas 
laborales, locales o familiares. Para 
ser adecuados, no obstante, necesitan 
extenderse en cada una de las otras áreas. 
En este sentido se demuestra la afi rmación 
de que todos estos proyectos de 
política del tiempo tienen implicaciones 
de política familiar. En esa ampliación 
necesaria nunca deja de existir un riesgo: 
puede rechazarse, o puede efectuarse 
exclusivamente en un plano funcional. Con 
frecuencia el éxito depende de que un 
interés se pueda expresar al mismo tiempo 
en el idioma tanto de los unos como de 
los otros. Pero los intereses deben hallar 
siempre y en todo momento un nivel 
lingüístico común, y en este sentido 
parece que en muchos casos el enfoque 
de política del tiempo es capaz de ofrecer 
el vocabulario apropiado. Con todo, en 
ningún experimento real puede predecirse 
con claridad cuál será el resultado.

1 Sindicato de Servicios Públicos, Transportes y 
Comunicaciones. (N. de la t.)

2 Sindicato Unido de Servicios. (N. de la t.)

EL PLAN TERRITORIAL DEL TIEMPO. 
POLÍTICAS Y PROYECTOS SOBRE 
LOS TIEMPOS DE LA CIUDAD

Sandra Bonfi glioli

Introducción

En estas páginas se presenta el Plan 
territorial de los horarios de la ciudad de 
Bérgamo (Lombardía, Italia), como el 
caso más en la vanguardia y, por lo tanto, 
más representativo de la evolución de 
las políticas temporales urbanas en Italia, 
principalmente en lo que respecta a la 
integración de los aspectos temporales y 
espaciales en la calidad de vida. 

Bérgamo forma parte del sistema 
urbano de Milán y viceversa, en la gran 
aglomeración regional que forma un 


